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			Doctor Vagamundos

			Historias clínicas en clave de sol
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			Relato musical

			Gabriel Eduardo Elisii

		

	
		
			

			La magia en la vida comienza 
cuando haces el bien y te olvidas.

			***

			Fa bene e scordati.

			Gelindo Favore

		

	
		
			

			Gracias a que he sido adulto, hoy puedo volver 
a disfrutar de la etapa más bella de la vida, la niñez. Aquella donde el ser se eterniza energéticamente 
en la inmensidad de la Utilidad Universal.
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			El arte no es mezquino

			  

			No sabe de cuentas pequeñas, ni de escatimar gestos.
Es un acto generoso, una entrega sin medida.
Cuando alguien crea, no retiene: ofrece, expone, comparte.
Y aunque la mano tiemble o el recurso escasee,
el arte florece, 
porque no depende de la abundancia material, 
sino de la amplitud del alma.
El arte es herencia que no se gasta,
es un pan que se parte y se multiplica.
Es refugio y puente, herida y caricia.
Se da completo, sin condiciones ni intereses.
Cada obra es un acto de valentía 
contra la mezquindad del mundo.
Porque donde otros guardan, el arte da.
Donde otros callan, el arte canta.
Y en ese acto sin egoísmo
se hace eterno, se hace de todos,
se convierte en lenguaje común,
en abrazo invisible, en voz que no se apaga.
Porque el arte, sencillamente, no sabe ser mezquino.
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			Digo

			Hay tanto para percibir, que es natural y propicio observar, inevitable preguntar, sorprenderse, recordar, emocionarse e imaginar.

			Hete aquí el espíritu buscador de los niños, que, entre el silencio, la admiración y el deseo, a menudo enfadan a los adultos por no ser escuchados. Insistentes, demandantes, desafían cotidianamente al confort, esperando un ejemplo a seguir. 

			La esencia de estos bajitos es, siempre llevar dos sillas. Cierta vez un viejo vagabundo expresó: no nos callen, ni intenten moldear la arcilla e ingresarla al horno tempranamente, puede que se resquebraje. 

			Solo podemos dar amor, expresarlo libremente y entregar nuestra existencia para jugar al juego de compartir lo cotidiano. 

			Incremento duramente mis estudios y más me pierdo en la inmensidad del infinito conocimiento racional, reconozco en mí el estrés, que me agobia al saber que no sé nada. 

			Por un instante, la ansiedad me domina, dando rienda suelta al enfado, tormento pasajero con final en la quietud, determinante ella, que me inutiliza por completo, la insatisfacción se asocia a la infelicidad, para presentarme, en el bar de la esquina, la enfermedad. 

			

			Soy consciente, sé que todo depende del auto liderazgo, del debate interno entre mi sentir y pensar. El pensar, con su poder manipulador y psicopático, revela su identidad alienígena, intentando imponerse en el duelo; al ver semejante postura y adversidad acudo a mis emociones. Así logro regresar a la niñez, a sorprenderme nuevamente con la simple sutileza de la naturaleza. 

			La expansión del cerebro es constante, como el propio Universo, la evolución, inevitable.

			Avanzo en mis instancias de investigación y voy corroborando lo que muchos científicos adelantaron y ya garantizan; el siglo XXI nos propone un desafío novedoso por lo diferente, una nueva época, “La era de un nuevo cerebro humano”. Suena bello el título, pero no así sus exigencias, ya que, en todo salto evolutivo, solo el más apto sobrevivirá.

			Se trata de ser más inteligentes que ayer, no de incrementar la fortaleza física, la belleza, la riqueza material o el poder sobre los demás. Es necesidad, sin capricho alguno, el Universo necesita cerebros saludables, ágiles, con capacidad neuroplástica y, sobre todo, reflexivos. 

			Un grupo de alumnos, no hace mucho, me preguntó en una clase: profesor, ¿cómo cree usted que será el ser humano adulto del futuro? A lo cual respondí espontáneamente y sin titubeos: ¡igual a un niño recién nacido!, de cabeza grande, cuerpo pequeño y maleable, una versión totalmente inversa a la de hoy.

			Agregando a mi respuesta concluí: la tendencia ya no está más del lado de la revolución industrial, sino de la revolución del pensamiento basado en las emociones. El cerebro, por excelencia, es el máximo optimizador de energía que pueda existir entre nosotros y, con seguridad, logrará su objetivo. 

			Al verlos sorprendidos, concluí mi exposición preguntando: ¿no creen poco práctico que 50, 70, 100 o más kilogramos, de miles de billones de células estén ahí, solo para mantener en lo más alto de su anatomía, a 1,5 Kilogramos de neuronas encerradas en una caja craneana? 

			Esta obra habla por sí sola, canta historias conmovedoras, alberga la síntesis de más de 3.500 historias clínicas, unidas ancestralmente; ellas nos brindan la oportunidad de despertar hacia la reflexión, prevención y recuperación de la salud humana.

			No sé si les pueda gustar o atraer,
con seguridad, paciencia han de tener,
un equipo de niños la ha plasmado en papel,
divagando entre el juego y el placer.

			Este relato musical, pretende ser un bello ejercicio neuronal. Terapéutico quizá, busca que nuestros hemisferios cerebrales se unan hacia un mismo propósito. 

			Que el lector experimente cómo lo exacto, perceptivo y creativo, profundizan sus alianzas en busca de una evolución exponencial. Deseamos perciban, internamente, cómo la interacción de esas partes sublimes, se asocian al debate e interdisciplina, buscando el punto más elevado de la Utilidad universal.

			La vida, podrá ser simple o compleja, todo dependerá del grado de transformación que apliquemos en ella. ¿Acaso, en la historia de la humanidad, no hemos visto cuánto dolor se ha transformado en belleza? 

			

			Hago una recomendación: recuerden mantener siempre los zapatos lustrados, no para ostentar, sino para observarnos en ellos, a diario reconocernos, aceptarnos, amarnos y crecer con lo que tenemos sin renegar de lo que nos falta. 

			Nunca olviden cuidar de sus alas para volar cuando nos llamen a hacerlo; elevarnos, permitirá que sigamos sembrando experiencias y compartiendo memorias, principalmente junto a los que, recientemente, florecen en la historia.

			Y te hago un pedido: si ves a alguien, como un lustrabotas, un vagabundo, o niño extender su mano, no le temas, no te burles de él o menoscabes ni subestimes. Puede que pierdas la oportunidad de conocer a un gran amigo. Quizá sea quien haga brillar tus zapatos nuevamente, como cuando eras pequeño. 

			Con esta creación podrán entretenerse y cantar, aunque el principal objetivo es estimular, despertar y activar ese punto, el que, sin duda, hará crecer la inteligencia humana exponencialmente, esa divina capacidad cerebral a la que llamo reflexión.

			Cuando todos crean y hablen del fin, solo los inteligentes podrán adaptarse, obteniendo lo mejor de lo peor.

			El autor

		

	
		
			

			Gracias

			Como bien lo hace nuestro amigo el Dr. Vagamundos en estas páginas, seguiré cantándole a la vida. “Sueño divino, regalo de un tiempo universal”, frase conmovedora, enseñanza digna de agradecer.

			De eso se trata la vida, de un continuo agradecimiento a toda la inmensidad energética que nos rodea. Cada uno de nosotros es un ser siendo, esas infinitas interacciones entre nuestro pasado, presente, genética y herencia es lo que nos hace bellamente diferentes.

			¿Qué somos, para qué estamos y cómo hacemos para ser?

			La respuesta es simple, la búsqueda un tanto compleja. 

			Herramientas creadas por el Universo, eso somos, con el don y capacidad de asociarnos en busca de un beneficio corporativo. Solo agradeciendo encontraremos el camino.

			Gracias al Universo por darme la oportunidad de ser y estar, por brindarme y enviarme a los maestros adecuados, sin el planteo de sus problemas y adversidades, mi evolución se detendría.

			Gracias a la vida, sin ella nada es posible; me dio a mis padres, abuelos, tíos, vecinos, profesores, hermanos, primos, compañeros, hijos, amigos, esposa, alumnos, pacientes, espectadores, oyentes, colegas, lectores, críticos y, sobre todo, la oportunidad de habitar este hermoso planeta, nuestra morada, donde los sueños y deseos logran materializarse.

			

			Todos y cada uno de ellos me enseñan, hacen que cometa equivocaciones y aprenda; fui aceptado, reconocido, respetado. Y algo aún más valioso, decidieron prestar parte de sus vidas para ayudarme a ser libre y feliz.

			A cada niño de este mundo, esos que solo saben e intentan amar, un profundo ¡Gracias!

			El autor
		

	
		
			

			Doctor Vagamundos

			Las almas de los niños brillarán en la Utilidad universal eternamente.

			
				
					[image: ]
				

			

			Mil historias para reflexionar

		

	
		
			

			Notas del editor

			Al finalizar cada capítulo, encontrarán la letra de una canción alusiva al mismo. 

			La música y letra de cada composición ha sido creada por el autor, él mismo las interpreta, inspiradas, exclusivamente, para este libro. 

			Para acceder a las obras musicales deberán escanear el código QR que figura impreso junto a su letra.

		

	
		
			

			Capítulo i 

			Mi primer amor

			Fui adulto, y a pesar de ser viejo o ya no estar en este plano, 
aprendí que debo volver a la niñez para ser feliz y útil. 
¿Por qué?, porque solo se elevarán, brillarán y podrán seguir brindando Utilidad eternamente aquellos que obren 
como niños.
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			El sol de un hermoso amanecer, nuevamente me sorprende, iluminando mi fría y solitaria habitación. Me invaden, con exclusividad, un torrente de recuerdos, la infancia y la juventud se agolpan, haciéndome saber que el tiempo ha pasado, o quizá, mejor dicho, se ha quedado en mi cuerpo.

			La dulzura, junto a la nostalgia, componen mis días jugando en la ambigüedad de recónditas vivencias; diferentes escenarios que, sin dudas, han forjado mi haber.

			Allí, caminando por una pradera va mi madre, entregándome su amor y contención incondicional desde mis primeros latidos, costeando el río se suma aquel amigo fiel, leal, verdadero, de ladridos vigorosos y tonos estridentes; a lo lejos, como esfumándose en el horizonte, los abrazos cálidos, cargados de afecto, propios de mis abuelos, en despedida amorosa, desde la tierra donde nací.

			No todo parece estar perfectamente armonizado en mi pentagrama, de vez en cuando, entre silencios de negras y corcheas, se esconde íntimamente la voz intacta de mi padre entonando las crueles melodías de los mandatos sociales.

			¿Saben algo? Me encuentro sumamente emocionado, hoy cumplo 90 años, siento estar flotando en el espacio, como si la niñez, de repente, me hubiera invadido aliviando pesadas cargas.

			Un viejo reloj de péndulo toca siete campanadas, sonido intacto de antaño, que me hace levantar la mirada para observar, allá a lo lejos, a mi fiel compañero de toda la vida, ese mismo, que, sin vacilar un segundo, siempre estuvo, en mis éxitos, angustias y fracasos, mi amigo inseparable El Piano. Cotidianamente, por las mañanas, aguarda ansiosamente las caricias que le suelo prodigar, solo así, de esta manera, es que él logra entregar al mundo sus mejores y más bellos sones.

			Indudablemente este noble instrumento conoce en detalle mi historia, los sentimientos más profundos hacia la vida, el amor a mi esposa, profesión, alumnos, nietos e hijos, frutos de un bello matrimonio, quienes a diario me sacan del confort con sus dos preguntas rutinarias — ¿cómo te sientes papá?, ¿necesitas algo?

			Mis nietos, encantadores ellos. Pendientes de mí, con frecuencia, me llaman para saber sobre mi estado de salud, aunque más para compartir sus vivencias y escuchar algunos locos cuentos reflexivos con que suelo entretenerlos. Todos ellos, a pesar de estar en diferentes partes del mundo, sé que se encuentran disfrutando de la vida. 

			—¡Ah! disculpen, omití algo nada menor, ¡La mesa de los domingos! Cómo olvidar estas reuniones y comuniones, donde la tensión de la rutina encuentra rápidamente su calma; los puedo ver intactos, sentados alrededor de un viejo soñador. Ahí mismo, es donde la satisfacción me otorga la oportunidad de oír elogios como — ¡Papá!, esta es la simple cosecha de lo que han sembrado, tu inteligencia emocional y la templanza de mamá lograron algo único, mejorar la historia de nuestra familia.

			Tratando de romper un poco la melancolía, suelo decirles que no es para tanto, no deben adularme de esta manera, sino en la próxima reunión tendremos que comprar un sillón más amplio; todos reímos con ganas, ellos entre carcajadas repiten una y otra vez — ¡Gracias Papá!, en virtud de todo esto, hoy hemos logrado ser hermanos unidos y primos hermanos. 

			Quedando anonadado por los elogios, continúan agregando — ¿Has llegado a tomar dimensión de lo grandiosa que ha sido nuestra crianza?, ¿has observado que, a pesar de tener diferentes profesiones, formas de pensar y accionar, todas ellas aportan al bien de la humanidad y del medio que nos rodea?

			No puedo dejar de transitar nuestro último encuentro, me han hecho reír hasta llorar, recordándome una de mis frases, la que solía mencionar cuando eran pequeños “El caballo delante del carro. El amor antes que el dinero. El mundo es nuestra casa, deben respetarla como tal”.

			Mi compañero, con sus teclas blancas y semitonos negros, sigue ahí firme, aguardándome. Aun así, le recuerdo que hoy no es un día como cualquiera, sino el de mi cumpleaños y he decidido quedarme un momento más en la cama, inmerso en mi pasado. 

			La cafetera, como de costumbre, me llama diciéndome que es hora de un buen café, a lo que el piano le responde: — aguarda amiga, ¡hoy es su día!, me pidió un momento a solas consigo mismo.

			Me acomodo entre las cobijas y me sorprendo de mí mismo, las preguntas de los adultos siguen despertándome mucha curiosidad, casi diría la misma que cuando era un niño.

			Alumnos y vecinos del barrio, a menudo indagan: ¡Profesor! ¿cómo hace para estar tan saludable y enérgico? Yo solo sonrío y tocando el ala de mi sombrero les respondo: ¡es la fórmula mágica de un viejo amigo vagabundo!, el mismo que logró sentarme frente al piano, hacerme feliz y sentirme útil enseñando a mis alumnos. 

			

			¡Un personaje sin igual!, un gran profesional médico que logró darle sentido a mi existencia, un lustrabotas que hace muchos años, mientras embellecía mis zapatos mencionó... Allí quedé, en la maraña de recuerdos y ellos, subidos al tren de la ansiedad, no tardan en arremeter: ¡profesor! ¿y? ¿qué mencionó ese personaje tan particular? Me tomaron de sorpresa y balbuceé: ¡ah! sí, por supuesto, disculpen, una vez más mis recuerdos me han distraído, pero dicen algo así: 

			
					
No se puede amar, mejorar ni liderar lo desconocido.


					
El único responsable del resultado de un proceso es quien lo lidera. 


					
La mejor inversión en la vida es llegar a una vejez saludable. 


					
El ser comienza a enfermar a partir del momento en que se siente inútil. 


					
La salud es de los niños y perros, porque en ellos juega la felicidad, el amor y el auténtico trabajo en equipo; la enfermedad pertenece a los adultos, buscan la felicidad hablando de paz y libertad, mientras se esclavizan atados a los arquetipos sociales. 


					
Somos un ser siendo, cada uno posee lo que merece, no es lo peor ni lo mejor, solo es lo que el Universo nos otorga para hacernos evolucionar en bien de su equilibrio.


			

			Buscando no extenderme en menciones que resultan difíciles de retener, ultimé mi exposición diciéndoles: y otras tantas frases más, pero por hoy, es más que suficiente, no los quiero aburrir con chocheras de viejos.

			Al finalizar con mi relato solo quedan ojos bien abiertos y sorprendidos por estar frente a un viejo loco, dubitativos e intentando asimilar algo de lo dicho me re preguntan: ¿Cómo se logra eso profesor? 

			Para no resultar antipático, les respondo pacientemente: muy simple mis queridos, no pensando que todo es posible, sino creyendo en ese niño con fe, sueños y esperanza, que todos alguna vez conocimos. Vivir como niños, sin duda, nos hará sentir útiles, felices y saludables. 

			Por un instante se quedan mirándome asombrados, pero rápidamente se dan cuenta que no hay tiempo que perder y con risas comprometedoras esbozan un saludo forzado de despedida: ¡adiós profesor, adiós profesor! 

			Así van, tropezando con la rutina y maldiciendo la carga de sus mochilas llenas de obligaciones. Allí van, como es costumbre, solo oyen, poco escuchan, nada aplican. Andan, atrapados en vidas ajenas y opiniones vacías, entre fábulas y murmullos que solo los aleja de ellos mismos. A diario suelo observarlos con ojos perdidos en sus dispositivos electrónicos y haciéndose protagonistas de historias prestadas; esto despierta en mi memoria recuerdos sobre aquella chusma del barrio, que, poniendo de manifiesto su inutilidad, se colocaban estratégicamente detrás de las ventanas que daban a la vereda para vigilar a todo el vecindario.

			Obviamente no estoy fuera de este antiguo y moderno ritual, por ahí andan diciendo de mí: es muy simple filosofar como el profesor. Siempre ha pertenecido a una familia muy adinerada y poderosa. A ese hombre nunca le faltó nada. Es evidente que nunca tuvo grandes problemas en su vida. Con la panza llena cualquiera tiene tiempo para escribir frases e inventar historias. 

			Me detengo un instante y pienso al respecto: ¡cuánta verdad hay en lo que dicen de mí!, más aún en un mundo tan materialista. ¡Están en lo cierto! He vivido siempre en un palacio, pero jamás en un hogar, he sido siempre un súbdito acompañante de los caprichos de un rey con trono incierto. ¡Jamás un compañero de viaje! Un príncipe atrapado en un libro fantasioso, con hadas, tapas de marfil y bordes dorados, repleto de hojas vacías y unas pocas escritas a fuego con tinta roja. 

			En verdad, en verdad, nunca me ha faltado nada de niño, solo amor y comprensión.

			Sin darme cuenta rolo en la cama y quedo enfrentado a la misma ventana donde hace más de 80 años mi padre me maldijo, se enfadó y sintió ser traicionado al escucharme decir acerca de mi enamoramiento por alguien para él imposible. Le dije que me había enamorado de una vieja pianola arrumbada en la sala de música del colegio; resultó peor aún, cuando enseñándole un xilofón de juguete, que mi maestra me había prestado, le expresé emocionado: ¡no tengo dudas papá!, ¡la música será mi vida! 

			Obviamente, no dudó ni un instante en pegarme una bofetada y arrojar mi pequeño instrumento contra la pared, haciéndolo pedazos. 

			Un macabro escenario dio lugar a su ironía, con ojos inyectados de odio, gritando, expresó: ¡tú siempre nos traes problemas!, ¡nunca haces caso a las cosas que se te dicen y ordenan!, ¡siempre has sido la oveja negra de la familia!, ¿alguna vez te acordarás de ser un ejemplo, como tu hermano mayor?

			Aún puedo sentir el peso de su mano sobre mi cara, el dolor en mi mejilla, el aroma de su perfume francés volcado sobre su presencia inmaculada, y su voz metálica resonando en lo más profundo de mis oídos.

			A pesar de los años que han transcurrido, ahí sigue intacta, la risa socarrona y altanera de mi hermano, comportándose como un cortesano traidor del pueblo. 

			

			Tomó a mi hermano del hombro derecho, lo giró para que me mirara, enfrentados ante mí, me siguió increpando: ¡míralo bien a este desgraciado, si no se corrige, nos traerá grandes problemas a todos! Vive ridiculizando a esta familia ante la sociedad, morirá de hambre con esa profesión de sirvientes, como músico será un fracaso total, jamás logrará ser reconocido, eso es para unos pocos virtuosos y lejos está de serlo. 

			Y continuó con su verborragia: ¡nosotros!, ¡nuestra familia!, está destinada a cosas mayores. Hemos sido siempre de la nobleza, con ancestros que han dado sus vidas a la administración pública y los recursos de la gente. Debemos seguir el ejemplo de esta tradición familiar. ¡Tú, deja ya de lado esas tontas ilusiones rebeldes y compréndelo de una vez por todas! 

			Enardecido prosiguió agregando, a esta tensión: es tú deber, procura ir por un título universitario, una mujer que te convenga, ¡hijos! para continuar la logia, amigos para compartir banquetes y debatir los problemas sociales.

			Mientras, con cara de pocos amigos concluyó: ¡listo!, así de simple es la vida mis queridos. ¡Vamos tú, deja de soñar y levántate, deja de llorar como una niña y comienza a decidir por tu bien! 

			Cómo verán, la relación con mi padre no era demasiado amigable y el enfrentamiento con mi hermano inevitable. Sin dudas, como dice nuestro amigo Vagamundos, la adversidad que necesitaba para evolucionar. 

			Entre lágrimas de dolor, la soledad me invadió, la compasión tomó las riendas de mi vida y mostrándome una sola puerta entreabierta, busqué la forma de no más ridiculizar y hacer sufrir a mi familia, decidí no ser más un estorbo para nadie. ¡Desaparecer era la solución!

			

			Tomé mi bicicleta y comencé con mi plan, que era, buscar el punto más elevado del puente sobre el inmenso río, el más caudaloso de la ciudad.

			Llegué al lugar, rápidamente escalé un muro y logré apostarme en la cima de uno de sus diez pilares de cemento armado. Afirmándome bien, miré fijo el paso del agua y entre remolinos de pensamientos, elaboré escrupulosamente mi estrategia para no fallar. 

			Tomada la decisión comencé la cuenta: uno, dos y ¡saz!, apareció un extraño personaje haciendo equilibrio a mi lado, un suceso cautivador que inmediatamente puso fin a mi intención. 

			¡Cómo olvidarlo! Portaba un gran sombrero de copa construido por hierbas, pastos y flores, un moño al cuello hacía juego. Su guardapolvo inmaculado me iluminó, su sonrisa radiante y esperanzadora me alentó. Recuerdo sus gafas negras que, con sutileza decidió quitárselas, misteriosamente ocultaba sus bellos ojos color esmeralda. Aquellas pupilas reflejaron el firmamento en toda su magnitud, revelándome un bello sueño, creer en otras posibilidades para mi vida. 

			Colocando un cajón de lustrabotas en el suelo, desplegó dos sillas y extendiendo generosamente la mano, me propuso bajar. No dudé en aceptar la invitación; tomé aquella cálida palma y comencé el descenso. Mientras iba en busca de tierra firme, él, riendo como un niño, se ofreció a lustrar mis zapatos. 

			—Ven, siéntate, compartamos este bello momento juntos. 

			Ya en destino sacó un papel arrugado de su bolsillo y con voz enérgica me dijo: ¡receta mágica mi amigo, nunca falla! 

			

			Somos todos vagabundos traumados por la historia de la humanidad, que buscamos transformar nuestro amor en felicidad.

			En ese momento, cuando aún me hallaba perturbado, entablamos un diálogo. El comenzó diciendo:

			—¡No debes preocuparte por tu amargo momento! Uno más de tantos entre el mundo adulto y la niñez. Sí debes ocuparte de buscar tu mejor versión para entregársela al Universo en bien de todos.

			—Pero ¿tú quién eres? — quise saber. 

			—¿Importa quién soy o para qué estoy aquí y ahora? respondió.

			—¿Eres un fantasma, un enigma o un extraterrestre? ¿existes en verdad o es mi imaginación la que me traiciona?

			Riendo susurró — Lo que tú desees yo seré, no debes preocuparte tanto. 

			Todo lo que se encuentra en el cerebro existió, existe o puede existir.

			—¡No!, ¡por favor! dime quién eres, quiero saber de ti. 

			—¡Ah! ¿quieres saber de mí?, y dime ¿cuánto sabes de ti? 

			—¿Quién eres? — volví a insistir — ¿un médico, un lustrabotas, un vagabundo, o un loco de remate?

			Con calma y una sonrisa encantadora volvió a exhortarme:

			—No debes impacientarte tanto por ello, mi querido. Yo seré quien tú quieras que sea, lo que sí debes tener en claro es que siempre estaré a tu lado para acompañarte y ayudarte a expresar todo el amor que hay en ti, a partir de ahora ya no estarás más solo, cuentas con un amigo — y acariciando a su lanudo can, aclaró:

			—Disculpa, ¡ya tienes dos!

			—¿Y cómo debo llamarte entonces? ¿Doctor, Lustrabotas, Vagabundo, un doctor vagabundo que lustra botas? 

			Riendo inquirió — ¿Por qué no, Dr. Vagamundos, mi amigo? 

			Tras una breve pausa, acomodándose las solapas del guardapolvo expresó — ¿sabes una cosa mi querido? El cuerpo cumple años y el cerebro milenios. Traemos miles de historias heredadas, todas ellas necesarias para transformarlas y lograr evolucionar. Las malas no deben repetirse y las buenas potenciarse. Claro está — y señalándome aquel cajón de lustrabotas continuó su expresión indicando — todo depende de ti, si quieres o no compartirlas. 

			Meditativo, el extraño personaje expresó:

			—¿Quieres que te cuente algunos secretos? El mundo moderno es tan egoísta que ya ni comparte sus problemas, el ser humano adulto es tan haragán que entrega su vida a la administración de terceros, es tan orgulloso que transfiere su error para justificarse — luego, restregándose la cabeza por debajo del sombrero, en un suspiro de preocupación, exclamó — es evidente que esta humilde y fiel profesión, dónde, desde aquí abajo, podemos escuchar el corazón apenado de los necesitados, se encuentra en riesgo inminente de desaparecer, ¿no lo crees así?

			No supe qué hacer, me sentía en un sueño, solo lloraba, no sabía si de tristeza o alegría. Lo que sí sentía, era al dolor esfumarse, mientras colocaba mi pie izquierdo en el oscuro cajón y él, desde abajo, preparaba sus pociones mágicas para lustrar. 

			

			De mi boca temblorosa, sin querer, balbuceé unas palabras:

			—¡Papá! ¿Por qué no me amas?

			Él levantó su mirada y observándome, sonriente, agregó a mi expresión — No es que tu padre no lo haga, es que él lo hace como sabe hacerlo; sus guerras internas no le permiten amar, sino solo querer, debes comprender esto si deseas ser feliz como un niño. Amar lejos está de querer, porque el niño ama y el adulto quiere. En el amor no existe la discriminación ni las imposiciones, sino la comprensión; se acepta, comparte y respeta; debatiendo, no discutiendo, brindándose y poniéndose a disposición, con todo el ser y haber para darle solución a los problemas ajenos, que son propios. Amar es evolucionar en la vida, nos da la oportunidad de ponderar la escala de valores humanos, la libertad de sentir, expresar y obrar sin culpa.

			Con una sonrisa entre angelical y picaresca remató — Debes comprender que los adultos han sido educados para ser perfectos y no felices.

			Con voz entrecortada y entre sollozos le pregunté: — ¿no es obligación de los adultos amarnos?

			Riendo y mientras seguía preparando sus tintas mágicas de lustre respondió — ¿tú crees que todos saben amar en la vida?, ¿que todos experimentan semejante sensación de bienestar y libertad? 

			—Levantó la mirada al cielo, abrió los brazos, llenó sus pulmones de aire fresco y en un suspiro recitó: — En la vida voy aprendiendo a amar, para esto debo invertir gran parte de mi tiempo de existencia, si solo lo ocupo en buscar bienes materiales nunca tendré la oportunidad para aprender a amar. 

			Acariciando la cabeza de su amigo lanudo blanco continuó enunciando — Amar es jugar, aprender, enseñar, equivocarse y sorprenderse. Amar es solo cosa de niños y de ellos, los peludos. 

			Y se escuchó: ¡Guau, guau! 

			Tocándose el sombrero me pidió permiso para continuar:

			—Si me permites, seguiré con mi tarea. Hay mucho por hacer en estos zapatos, valiosos de por sí, pero también muy opacos, a la brevedad volverán a sonreír.

			—¿Por qué quieres que vuelvan a sonreír? pregunté junto al desconsuelo.

			—Porque en la sonrisa de un niño siempre se encuentra la prosperidad — Fue su respuesta. 

			—Pero ¿por qué mi padre me pegó y rompió mi xilofón que tanto amaba?

			Se detuvo en el lustre y añadió, a modo de respuesta — ¡ay, mi querido amigo! ¡cuánto debes vislumbrar del mundo adulto, ellos poseen un reglamento muy diferente al nuestro! Deberás comprenderlo lo antes posible, sino tu partida de juego será muy corta.

			Entre lágrimas pregunté — ¿y cómo hago para entender su reglamento? 

			—¡Comprender!, no entender, rectificó.

			—Escuchándolos con respeto, sin que los cantos de sus sirenas cautiven tus oídos de niño. No perdiendo nunca tu esencia, para lo cual, deberás conocerte mucho a ti mismo, aceptarte tal como eres, ser siempre fiel a tus capacidades y talentos, desarrollarte en ellos trabajando duro para ser mejor que ayer, y expresarte libremente en bien de todo lo que te rodea. 

			Y añadió — ¡ah! y nunca olvides que en la vida podrás jugar con todo lo que se te ocurra, menos con los sentimientos. 

			

			—Tienes razón — exclamé entre lágrimas y llantos espasmódicos. — ¡cuántas cosas me ha prometido mi padre sin cumplirlas!, ¡lo mismo hace con el Pueblo! Pensé que conmigo sería diferente, que al ser su hijo cumpliría con sus promesas.

			El silencio, por unos instantes dominó la escena, su cepillo se detuvo y el pincel cayó en el tarro de tintura; las estrellas rieron, la luna tentada las miró, y bajo su postura de intachable, pidió cordura para que el Dr. continuara con su sabio relato.

			—¡En la ignorancia del ego se esconde la soberbia, y detrás, se encuentra el error, mi amigo! 

			He ahí uno de los principales tropiezos del ser humano, creer que a él nunca le tocará la desgracia de ser traicionado por un familiar, menos aún de su propia sangre. Deben comprender que un padre, una madre, o un hermano son seres humanos como cualquier otro, que sienten, piensan y ejecutan con lo que llevan dentro. “Somos herencia y vivencias que despiertan a nuestra propia genética”. 

			Todo se guarda allí, en esa máquina del tiempo llamada cerebro y él, como tal, no discrimina escenarios, solo actúa con sus capacidades.

			Para nosotros, los médicos, todos los seres humanos son iguales, ¿lo sabías?, todos poseen una estructura muy similar, casi idénticas en su anatomía y fisiología, pero no todos enferman de lo mismo; enferman de lo que pueden y no de lo que quieren. A pesar de que tu xilofón no tenía vida, no puedes dejar de llorar por él. “Todo posee vida a partir del momento de ingresar en nuestros sentimientos, son estos los que dan verdadero valor a las cosas.” 

			Pasado un instante volvió a romper el silencio  — ¿sabes amigo?, le he lustrado los zapatos a muchísimas personas y en cierta ocasión, un antiguo pensador me enseñó que la paz más injusta es mejor que la guerra más justa.

			Historias de guerras, aterran y cautivan a la humanidad, haciéndole creer que este es el camino de la paz, que nada tiene que ver con el individuo y su corriente del pensamiento, pero ¿qué es la guerra? sino más que la réplica de un conflicto interno entre el sentir y el pensar. El plan de sometimiento de un egoísta racional para callar la voz de libertad del ser y estar.

			Con rostro expresivo, de paz, mencionó

			—Escucha con atención a este niño que alguna vez fue adulto:

			Un ser humano adulto consume el 99 por ciento de su energía diaria en supuestos que, en un 99 por ciento de las ocasiones, nunca ocurren.

			Con gesto reflexivo, continuó — Los adultos están distraídos en esos viajes cotidianos de obligaciones, estas, a menudo y con facilidad, superan ampliamente sus capacidades físicas y mentales alejándolos por completo del amor de los niños. 

			Viven agotados, por esa causa suelen descansar en sus volantes. Las preocupaciones consumen rápidamente la dosis de oxígeno de los cerebros, agotándolos tempranamente, hasta dormirles.

			La vida les pasa rozándoles y no se dan cuenta. Despiertan de repente, en la vejez, la soledad, con su escrupulosa técnica, aplica un golpe certero y preciso de inutilidad, noqueándolos, para nunca más despertar. 

			La propia ignorancia del mundo adulto sobre ellos mismos es la misma que sentencia a sus hogares a una “Pelea Doméstica”, encubierta, esa misma que más tarde se transformará en GUERRA MUNDIAL.

			Ya, presa del entusiasmo, con gesto de gran atención, manifestó — El todo es energía. Amor, comienza y termina en uno mismo. Está dentro de ti, el resto es solo el resultado de una continua transformación. Te daré algunos ejemplos tangibles de transformación del amor: felicidad, aceptación, ira, rencor, odio, enfermedad y sanación, temor, venganza, Utilidad, sometimiento, remordimiento, alegría, represión, castigo, exigencia, mal trato y destrato, egoísmo, compasión, empatía, paranoia, envidia, conflicto, guerra, vida y el fin de esta. Todo es energía, y como tal no se crea ni se destruye, simplemente se transforma, somos convertidores de energía. Si logras el cometido en bien del Universo, salud has de tener, salud has de brindar. 

			Hizo silencio, solo escuchó la expresión de mi pena, reflejada en un profundo llanto.

			Pasado un instante y siguiendo con mis zapatos mencionó — ¡vamos amigo, no hay tiempo que perder! El Universo nos necesita, comencemos ya a transformar energía. 

			—¡Ya sé! — exclamé — ¡eres un médico!, ¡te he descubierto! 

			—¡Ah!, ¿sí?, ¿por qué dices eso?, ¿cómo lo sabes? 

			—Eres un médico porque ayudas a la gente a salir de su dolor.

			—Buen punto el tuyo, mi amigo, pero ¿crees que todos los médicos ayudan a las personas a salir de su dolor?

			—Y así debería ser ¿no? — respondí con firmeza.

			—Sí, mi amigo, así debería ser, pero lamentablemente no siempre lo es. Pasar por la facultad de medicina no significa que la medicina haya pasado por ti.

			

			—¿Qué quieres decir con esto? — le respondí — siento que me llevo otra desilusión.

			—El mundo adulto es así, mi querido, papá solía expresar: “el único que se rasca hacia afuera es el perro”.

			—Los médicos, como seres humanos que son, no se encuentran exentos de ser seducidos por el mundo adulto. Hay médicos que suelen entregar el Juramento Hipocrático a cambio de unas placenteras vacaciones. Esto no me preocupa tanto, sino la relevancia que ha tomado el materialismo en el mundo. 

			—¡Entonces, el adulto está equivocado! — exclamé.

			A lo que él respondió con aplomo — siguen cometiendo el mismo error de hace milenios. Solo quieren ser importantes y no útiles.

			Ya no le podía responder, solo podía seguir intentando reprimir mi llanto. Él, detectando mi estado de profunda angustia y cohibida actitud, me hizo una pregunta — ¿sabes qué me dijo, hace muchísimo tiempo, el Universo? “Tu historia es nuestra historia, tu problema es nuestro problema, tu solución es nuestra solución y tu sonrisa nuestra ilusión”.

			Y agregó — La totalidad de la energía debe ser transformada en Utilidad, el remanente te enfermará, así que no intentes ocultar tu llanto, él también es energía y el resultado de la transformación energética interna. El llanto es el rebasamiento de los océanos que las tempestades internas ponen de manifiesto, una represa sin alivio siempre traerá aparejada una catástrofe.

			Prosiguiendo con sus conceptos, añadió — En tantos años de profesión he podido darme cuenta que todas las historias de la humanidad tienen un punto de encuentro, somos parte de lo mismo, pertenecemos, sin excepción, a un todo energético en continua transformación, eternos ignorantes, eso somos, que con el combustible de vida que poseemos, llamado amor, buscamos dar el mejor cauce a nuestros deseos. 

			—Así es, por más egoísta que el ser humano quiera ser, las historias de vida siempre nos unirán para aprender a evolucionar. ¡Y más aún, si a estas les ponemos música y bailamos! 

			Continúa llorando amigo, tu llanto tiene un ritmo único y placentero que calmará el tormento del alma y nos enseñará el camino de la mejora. Tu dolor y tu alegría podrán crear melodías que quedarán guardadas, como tantas, en mi mágico sombrero de copa.

			Yo solo seguía llorando y él hablando, mientras lustraba al ritmo de mi llanto. De pronto, casi con alegría prorrumpió — Ahí van quedando mejor estos bellos zapatos, ahí van tomando el brillo propio que siempre han tenido.

			Una cosa más te diré, que quizá aporte a reducir tu actual desolación. Siempre seremos sujetos y no objetos, por más que nos quieran aislar o dividir para usarnos, esclavizarnos y reinar, el Universo de una u otra manera se encargará de unirnos, porque estamos creados por la unión de diferentes capacidades y desarrollados por un inconmensurable trabajo en equipo. 

			Así es, mi amigo, no hay nada que temer en el mundo externo, pero sí del propio; temer a no lograr alcanzar el conocimiento interno suficiente y necesario para enfrentar con auto-liderazgo las tentaciones del materialismo, a esto sí debemos temer, aquí se encuentra el riesgo de ser seducidos para vivir una vida ajena, la de un adulto perdido. 

			Continuó explicándose — Nunca has de olvidar, el punto más oscuro de la noche es justo antes del amanecer y esto siempre nos da la esperanza de comprender que el fin se encuentra en el comienzo y el comienzo se llama niñez.

			Mi cara, lavada por lágrimas, comenzaba a verse reflejada en mis propios zapatos negros. Él seguía lustrando y hablando mientras con su pie derecho marcaba el ritmo de una canción. 

			—¿Te has detenido un instante a pensar sobre la cantidad de hechos que ocurren en el mundo, en un mismo momento?, ¿cuántas realidades diferentes en el mismo planeta que todos habitamos y que de nosotros depende su salud? Como verás, tu problema no es más o menos importante que otro, es simplemente uno más de tantos, porque la vida es un continuo problema a resolver. El Universo es la gran Universidad, que nos provee, a cada uno, las asignaturas justas y necesarias para comprender, mejorar y evolucionar emocionalmente; no tengas dudas, escenarios prósperos y caóticos nos presentará, pero jamás debes creer que es en tu contra o favor, él solo quiere obtener lo mejor de ti. Su único propósito, es que aprendamos a liderarnos para amar cada vez más en el transcurso de nuestra existencia terrenal.

			—Y, ¿para qué desea eso el Universo de nosotros? le pregunté asombrado.

			Con sonrisa simultánea a un rostro de preocupación, se dijo a sí mismo: Qué listo e inquieto eres mi niño, es una virtud la tuya, sin duda serás una gran y constante amenaza para los adultos, presa fácil de la envidia. 
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Se trata de un personaje extravagante, mistico, simpatico,
amigable, creativo y contundente en sus impactantes
frases. Es capaz de transformar los mensajes de la naturale-
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Con su don caracteristico, buscara devolverle a la humani-
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juntos crearemos un bello canto.»

Dr. Vagamundos
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